
Dios, de quien proviene toda gracia, los ha llamado a compartir con Cristo su eterna gloria,  
y después de que sufran un poco los hará perfectos, firmes, fuertes e inconmovibles. 
1 PEDRO 5:10

DIOS DE COMPASIÓN, TÚ QUE VOLUNTARIAMENTE ADOPTASTE  
NUESTRA CONDICIÓN HUMANA PARA EXPERIMENTAR EL MISMO  
DOLOR, SUFRIMIENTO Y MUERTE QUE NOS AFLIGEN;   

que por la resurrección de tu Hijo transformaste el sufrimiento y la muerte 
en una nueva vida y gloria, y que nos invitas a unir nuestro propio dolor  
y nuestras batallas a las de Jesucristo, aumenta la fe y la esperanza 
de todos los que sufren, especialmente de quienes viven con dolor y 
enfermedades crónicas. Fortalécelos y confírmalos en la promesa de la 
gloria y una nueva vida. Te lo rogamos por intercesión de Nuestra Señora  
de Lourdes y en el nombre de tu Hijo Jesucristo y el Espíritu Santo, desde 
ahora y para siempre. AMÉN.

POR LAS PERSONAS que PADECEN una  
ENFERMEDAD CRÓNICA y DOLOR


